
UNA CALUMNIA 

El Instituto seftalado como toco de tm .. 
JJledad. 

El ciudadano Benito Juárez, Catedrático de física 
en el Institutp de Ciencias y Artes del Estado, 

y secretario del mismo establecimiento. 

Certifico en toda forma: que en el libro de actas de 
la Junta din:ctora se lialla Utla del tenor si
guiente: 
Sesión del 26 de Mayo de 1833.-Leída y 

aprobada la acta de la sesión anterior, el Sr. 
Miura, catedrático de Derecho canónico, dijo: 
que había visto en uno de los números de La 
Á1llorcha, periódico que se publica en México, 
un artículo 1 suscrito por varias madres oajaque-

1 Sres. editores de La A1itortka.-Suplican á V. V. unas infeli
ces madres oajaqueiias, se sirvan insertar ea. su apreciable periódi
co las quejo.s que ya no pueden contener en sus cora:i:ones. 

"Desde que han llegado· aquí los papeles irreligio50s, que según 
entendemos se circulan por todos los puntos de nuestra pobre pa· 
tria, no hemos tenido más que disgustos y amarguras: antes, es ver
dad que nuestros hijos frecuentaban la casa llamada üutituto de 
cien.da: (de prostitución debla decirse) y aprend[an all[ i despreciar 
la religión y los vínculos más respetables; pero todavia nuestras re

prensiones, nuestros consejos, y á veces nuel>tras lágrimas, hast;i. 

ñas muy injurioso al Instituto, y que pone vaci
lante la opinión moral y religiosa de los indivi
duos que componen la Junta directora: que el 
citado artículo se contraía. á manifestar que en 
el Instituto se inspiran á los jóvenes máximas 
de corrupción y de impiedad; y que á éstos se 
les ha desmoralizado hasta d extremo de que 

han para que á lo menos disimulasen, y nos quedaba el consuelo de 
la esperanza, pues todavía percibían lo malo de las doctrinas que 
oían predicar con cierto recelo de la publicida.d 

"Ya no es así: los papeles públicos propagan á toda luz esas idea 
perniciosas q,ue en tiempo de orden .habrían combatido, cuando nos 
con bueoa fe, á lo menos para aparentar virtudes: hoy se ataca 
abi1irtamente i la santa religión: se inspiran :llajuventud unos prin
cipios destn..1ctores que ban roto los vínculos del respeto que deben 
i lQS autores de su \ida. Vemos aquí mocosos que todavía necesi
ta-rían de loi braios de la ama, erigirse en e~iricus fuertes que0 na
da creen, porque se les ha dicho que creer es bue o o para los bobo.~~ 
apenas acaban de deletrear la cartilla, y quieren con una presunción 
admirab\l! resolver cuestiones .religiosas. - Si á nuestros h..ijos- les 
reprendemos porque no van á Misa, porque no se hincan ní se qui
tan el sombrero cuando pasa el Santísimo, uos contestan con gar
bo, que la misa es una comedia, los sacerdotes unos cómicos, y que 
no alcanzan c6mo Dios puede ir en coche; que todas esas que nos
otras simples llamamos ceremonias sagradas, son para ellos recre·a
ci6n de t14t:ias, y en una palabra de n,ujtn,$. 

••Si les reclamamos la obediencia que nos deb~n, luego nos aca
ban con largas discusiones sobre la libertad, entienden mejor que el 
evangelio las obligaciones de los padres y los deberes de los hijos, 
además de que tienen el evangelio por un libro lleno de disparates 
y tonteras que no vale tl sirW de oro. No sabemos qu~ libro seri 
éste; pero no podemos sufrir que;depriman así el evangelio: y si 
tratamos de convencerlos que deben respetarlo, hacen burla de 
nuestTas reprensiones, y van á entregarse á sus pasiones, sin que 
valga para contenerlos la autoridad paterna, no quedándonos otro 
arbitrio que el de encerrarnos, y postradas ante la imagen de Ntra. 
Sra. de la Soledad, llorar de dfa y de noche. 

"Desgraciadas las madre, que tienen hijas á pesar de sus precau
ciones; en la.sociedad seha introducido la moda de concederles una 
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las madres han llegado á resentir sus extravíos: 
que constáudole á su señoría ser esta la calum
nia más atroz, y que jamás podrá probar el ar
ticulista, pues en el In:.tituto no se vierten ideas 
que puedan ni aún ligeramente trastornar lamo
ral, era de opinión que la Junta directora no 
debía enmudecer, y sí adoptar algunas medidas 

parte de esta decantada licen.:ia que disfrutan los hombres. Se ha 
vuelto objeto de ludibrio la madre que no permite á su hija o:r las 
aberrac:ione~, las indecencias, los discursos he?"eticos que hacen el 
gusto Y la diversi6n de esas reuniones: si se excusa de asi$tirá ellá!i 
se le trata de vieja beata que quiere encerrará su hija en un--eon: 
vento y no tien~ medio entre parecer ridícula 6 perderá su hija. 

"_¡Que tienipos ~on estos! ¿por qué dicen que este es el siglo de las 
luces? ¡ Ah! más bien debe llamarse siglo de maldad, siglo de deso
lación, s.iglo de tinieblas, en que todas las. ideas se han trastornado 
en que el vicio se adora públicamente, en que la religión es objet; 
de m~fa y des~recio, en que la virtud es llna preocupación, en que 
los h11os ven néndose, los ruegos~ las aflicciones, las Ja11;rinus de sus 
madres 

~¡Oh Virgen ~~n1ísima! tú tambi<fo eres Madre, ampáranos y em
pfaiate COJ\ tu dlVlnO Hij<> para que poDga remedio á nuestros males 

''Sres. editores <le La Anlo'l'dta: sabemos que su periódico tieM 
por obj~to la defensa de los buenos principios de la religión : 11..-.1 

desprec1en_nuestrassüplicas; trabajen con áJiimo, Ja causa es santa; 
nuestros huos no eMán todavia i.nemedíablemente perdidos; opón. 
ganse con denuedo i los impíos q uequieren deshacerla ,oéiednd., ani
quilando las relaciones de padres á hijos, y derribando á la religión: 
contrarresten _los progre~os de la heregía que va cundiendo entre 
nosotros, V. V, habráu cumpli<l◊ con l:iU deber de cris.tianos mf're-
ci~o la esl'.mación de todos, y las gracias que por 1an grand~ bene
fic10 !,es tributarán todas lai; madres que gimen en la República so
bre fos extravios de sus hijos, y .tnLre ellas un námero considerable 
de o¡¡jaq;ieñas, cuyos sufrimientos desatiende este Gobierno y se 
graban todos los tlias con !os malditos papeles que se publican álle
gan aqu!, 

"ilfochas madres otyiu¡t1(iías, (jtu sujJlicnn á ks es&n.'to,esd11 In 
im~h,dm{, guarden sus díiclrinas jaras-{ Mismos:,, u r;mdmrnsi 
~•m:ren: jero 110 ll••'llrn la maldad al ,~tremo dt corr.omfe, d la 
,JU'lh!Hfod r:011 sm; jJen,.ü:-:"osas :jr()t/ucl:i()net." 
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para vindicar el honor de la. casa injustameQ
te ultr~jado, pues de lo contrario, su silencio se
rla sospechoso; y que muy distantes el Sr. Di
rector y catedráticos, no ya de inspirar máximas 
corrompidas á la juventud, sino aun de ver con 
indiferencia }3s procedimientos de los niños, se 
sabe muy bien que un joven alumno de esta casa 
que dió en ser perverso y extraviar su conducta, 
fué expelido del Instituto por acuerdo de la J un
ta directora, y que éste no recibió los principios 
de su corrupci6n en esta casa. 

El Sr. Quil\ones, catedrático de Derecho ci
vil, dijo: que estando su señoría igualmente con
vencido de la falsedad de los asertos estampados 
en La Antorcha, era de opinión que se desmin~ 
tiera tal impostura, y al tiempo de hacerlo .se 
tuviera presente la clase de individuos que han 
ocupado destinos en el est;;blecim~ento: qu.e su 
primer director lo fué el M. R, P. Mtro. Fr. 
Francisco Aparicio, religioso dominico muy r.e
comendable por la notoriedad de su instruccióll 
y virtudes, y qlle por muerte de su paternidad 
sustituy6 su lugar interinamente el ministro de 
la Exlna. C-0rte de Justicia Lic. D. José Maria
"º Arteaga, sujeto á quien nadie de esta pobla
ción podrá acusa:r de hereje ni de implo: que á 
consecuencia obtuvo el destino de D.iréctor del 
Institut<¡ en propiedad que actualmente rege¡¡. 
tea el Sr. D. Florencio del Castillo, chantre de 
la santa iglesia Catedral, cuyos encomios á su 
literatura y piedad religiosa no duda su i;eñorla 

'° 



306 

que serían hechos por los amigos y enemigos 
del Instituto, si se les fuera preguntando á cada 
uno y aun á todos los vecinos de esta población, 
por lo que pedía á la Junta se nombrase una co
misión para que hiciese la defensa del Instituto. 

El Sr. Director tomando la palabra dijo: que 
á la verdad le era muy sensible que se divulgara 
tal opinión de un establecimiento á cuya cabeza 
tenía el honor de estar, principalmente cuando 
estaba convencido de la injusticia con que se le 
atacaba, pues si su señoría hubiera notado la 
más leve falta en asuntos de moral ó de religión, 
cierto es que mil y mil veces hubiera insistido 
en su renuncia, sin que hubiera habido fuerza 
humana que lo compeliera á autorizar des6rde
nes tan escandalosos como trascendentaleg,á la 
sociedad: que muy lejos de tener su señoría del 
Instituto tal ideai sino insistió en la renuncia 
que le obligó á hacer de la dirección el notorio 
quebranto de su salud, fué tanto por obsequiar 
la petición de los Sres. Catedráticos que le pe
dían retirase dicha renuncia, cuanto porque su 
candencia no se hallaba lacerada con ninguna 
de las causas que pudieran ofender ni directa
mente la moralylareligión: quesuseñoría habla 
dispuesto alguna vez que se separasen algunos 
libros de los estantes comunes de la biblioteca, 
que á su juicio no debían andar en manos de los 
jóvenes, y que muy distante de hallar oposición 
en esta medida, antes bien, todos convinieron 
11\UY gustosos en que se adoptase, lo que prueba 
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muy bien el escrupuloso cuidado que se ha te
nido con la juventud que se instruye en el esta
blecimiento de su cargo. 

El Sr. Canseco, catedrático de Derecho pú
blico, dijo: que su señoría opinaba como los edi
tores del Balttarte, esto es, que extrañaba mucho 
-cómo las madres de los alumnos habían dirigido 
-sus quejas al Gobernador del Estado, según se 
-dice en el comunicado, y no al tribunal de la fe, 
siendo así que á éste privativamente toca juz
gar, corregir y castigar los excesos cometidos en 
materias de religión: por lo que creía que la me
jor defensa del Instituto sería invitar á las ma
<lres que hubiesen opinado mal de este estable
cimiento, á que hagan las denuncias respectivas 
.ante el Juez competente. 

El Sr. Bolaños, catedrático de Medicina, dijo: 
que la mejor prueba que se puede dar de la fal
sedad de cuanto se dice en el comunicado de 
La Antorcl,a es que siendo la religión y la moral 
un aumento tan sagrado y respetable para todo 
,ciudadano, no se haya hecho la denuncia por las 
-vías que ha indicado el Sr. catedrático Canseco; 
y que el procedimiento de las supuestas madres 
-oajaqueñas, está descubriendo de luego á luego 
que la pluma del articulista no fué movida por 
el celo de la religión, pues al través de sus Hneas 
se deja ver la más refinada malicia tomando un 
pretexto para injuriar atrozmente á los catedrá
ticos y alumnos de un establecimiento científico: 
por lo que era de opinión, que sin perjuicio de 
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que la Junta tomase otras medidas que le pa
rezcan convenientest se denuncie por injurioso
al Jurado de México el comunicado de que se 
trata, pues cree que éste será el verdadero mo
do, ó de saber quiénes son esos alumnos que han 
bebido la impieciad en esta casa, ó de que quede 
confundido el falso calumniador; y cree que este 
paso se puede facilitar nombrando la Junta en 
México un apoderado al efecto, que será muy 
fácil hallarle. 

El Sr. Pontón, catedrático de Cirugía, estuvo 
por las mismas ideas, y añadió que se llevara á 
efecto la invitación á las madres oaxaqueñas,. 
para que descubriesen su sentir en este p~oto. 1. 

1. Sres. editores de El ZajJqt,c1J.-Eo el número 41 de ese pe
riódico que sale en México con el titulo de La AntDrc/t.a hemos
visto, con sentimiento, un comunicado suscrito por 111.ucluu madres
Mxa,¡iufias que en su propib descréditc, y con la más reprensible, 
osadfa pint¡¡n á sus hijos, y á toda lajuvenrud en el más triste esta
do de irreligiosidad, libertinaje, groseña, en utia palabra, en la más 
completa prostitución. ¡Causa dolor que por afeará la presente ad
ministración, llegue la desesperación de los enemigos de la libertad 
hasta el grado de a-tropellar su propio honor y el de todos los- oaxa~ 
qneños! Sin embargo deq11e~El.Baluarl8d,la.Ley,ha sido ya bien, 
combafrio ese mordai articulo, nosotras para mayor oprobio de,sus 
,pérfidos autores, y tributando á la verdad el debido homenaje, ma
nifestamo11: que nuestros- hijos componen una parte de esa misma 
juventud que se calumlj.ia, y muy con!.iderable de la que concurre
al Instituto, que es á la que pr;incipalmente se quiere denigrar; y 
hoy ténemo11 el placer de asegurar á la faz del mundo entero, que
lejos de damos motivos para la más leve quej~ recibimos á cada 
instante muestras filiales, tiernos testimonios del aprecio y respeto 
con que nos miran; acreditando en toda su conducta, que las ideas. 
cristianas que les dim~ en su infancia, les ba11 sido fomentf!das con 
esmero en las casas de enselianza públlca; por cuyo establecimien
to y sostén, á pesar de los amigos de la tíranfa, viviremos eterna
mute agra~cidas á los gobern.ant.e:s: libeta!es que han sabido y sa-
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El Sr. J uárez, catedrático de Física, dijo: que 
·sea cnal fuere la medida que adopte la Junta, 
se debe hacersaberal público, que désde su crea
ción han tenido una parte activa en este esta• 
blecimiento, eclesiásticos muy respetables como 
los que ha referido el Sr. catedrático de Dere
cho civil, á los qne se pueden agregar el finado 
Lic. González, que füé catedrático de Derecho 
cin6nico; y entre los académicos sinodales el ac
tual Sr. provisor Lic. D. Luis Paulino Castella
nos, á quien como Juez eclesiástico se le han 

1)áSado á. previa censura las condusiones que se 
han defendido de Derecho canónico, y que le
jos de haberlas tachado de hetéticas, su señoría 
las ha aprobado. Que en las funciones literarias 
,públicas, han manifestado los Catedráticos y los 
alumnos SU!! respetos á la religión y corporacio
·nes eclesiáilticas dedicár!dole actos públicos, ya 
,á la provincia de Santo Domingo, ya al vene
rable Cabildo eclesiástico, ya al Sr. Goberna
do le la sagrada mitra, y yaá varios santos en 

' ben mejorar la educación y las costumbres, protegiendo la in ter e 

-san te ilusttaci6n de la juventud. 
t:An objeto de que 1as madrrs- de la momtruosa producción- que 

-.desmentimos no. se valgan en lo sucesivo para sus criminales fines 
de m.:dios tan teprobados, suplicamos á U di;. se sitVan insertar en 
su ápreciáble peri6du::o nta senci.l.la exposici6n, ofre:Ci.éndoJll'S· pO'r 
tal favor el. reconocimiento debido, como sus alea tas servidoras. que 
besamos sus manos.-M'arla Lu'Ua .Ri11era tú Ledn,-Mat'/a Do 
t1t-ine1Z T()'l'o de Sn.,i Gernian..-M{l-Tfa del Cárnwi Carrasco t'4 
SerrMUJ,-Ma101.ela M11if.U dt Rimón, - Marip,na Toro de Es/a,. 
;;a.-Gerirudis Vázquu -Maria Matra Guzmá11.-Mn.ria Lo
,,.,._t;; Boktw9uu. de Toro,-MMHM Mon,to.-JuaH1i EretrlaiJfe 
de Cavr.ro.-Mi:ula H,tr1<e,11,,-Marin. Ciara Ri?Jtra.-/lftrria 
.Co11ce/ción Rqdriguez de Vil/,inueva. 

.. 
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particular: todo lo que manifiesta que el Institu
to no es un establecimiento antimoral é irreligio
so, y que por todo lo expuesto concluía pidiendo
se publicase la acta de la actual resión, para que 
el público sepa los sentimientos y operaciones. 
del Sr. Director y Catedráticos de este estable
cimiento. 

El Sr. León, sustituto de la cátedra de Ló, 
gica, dijo: que el lnstituto ha dado testimonio
de su piedad aun públicamente1 como lo mani
festó el año pasado de 31, poniendo y dedican
do un magnífico altar á la Santísima Virgen de 
Guadalupe, qne todo el público oaxaqueño visitó 
con admiración y respeto. Por tanto, estando
convencidos de la falsedad de cuanto dice La
Antorcha opinaba con el Catedrático de Medi
cina, esto es, que se denunde el comunícado~ 

El Sr. Director y el Sr. Miura, hicieron un es
crupuloso análisis de las materias que se en
señaban en cada aula, y de los autores que se 
explicaban, reencargando mucho el primero á 
los Sres. Catedráticos exhortasen á sus respec
tivos discípulos á la moderación y buen orden_ 

El Sr. Pérez, catedrático de Latinidad, dijo: 
que lejos de enseñar á sus discípulos máximas de 
perversidad, podfaasegurar, que al tiempo de ins
truirlos en la gramática latina, les hacía recibir 
los fundamentos de nuestra religión; pues á la 
vez que les enseña á traducir en libros latinos 
de autores de mejor nota, según se hace en otros 
establecimientos, su señoría les daba leccione~ 
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en el célebre Carlos Rolín, que como se sabe, 
son trozos selectos del antiguo testamento: y que 
á excepción del joven Espulis, de que habló 
el Sr. Catedrático de Cánones, no sabe de otro 
que se haya portado mal en el Instituto. Por 
tanto, y siendo del todo falso que las madres 
oajaqueñas sean autoras del comunicado de La 
Antorcha, era de opinión que se denunciase el 
citado comunicado. 

El Sr. Juárez pidió que declarase la Junta si 
se admitía su proposición, reducida á que se pu
blique esta acta en lugar de la defensa que tu
viera que hacer la comisí6n. 

La Junta acordó que se verificase así, con lo 
que se levantó la sesi6n.-Florentino Castillo, 
director.-Benito Juártz, secretario. 

Y de orden de la misma Junta extiendo la 
presente que firmo. Oaxaca, Junio 4 de 1833, 
-.Benito Ji.1árez, secretario. 
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